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lécula tiene forma piramidal, con átomos de azufre, oxígeno,
carbono e hidrógeno. En su extremo superior posee un par de
electrones que le permite disolver sustancias polares, cuyas mo-
léculas tienen cargas eléctricas, ya que las partículas con carga
negativa son separadas de las positivas  por el disolvente (Sz-
mant, 2001).

Su habilidad de penetrar los tejidos sin causar daño podría
estar relacionada con su capacidad para formar enlaces de hidró-
geno (uniones químicas débiles que se forman entre moléculas
como el agua y otras) y a su estructura pequeña y compacta; por
esto se asocia con el agua, las proteínas, los carbohidratos, los
ácidos nucleicos, las sustancias iónicas y otros constituyentes
de los sistemas vivos (Szmant, 2001). Su habilidad como trans-
portador varía de acuerdo a su concentración en la solución;
concentraciones de 70 a 90 por ciento han sido eficientes para
atravesar la piel, aunque por arriba del 90 por ciento se dis-
minuye su transporte. Todo esto depende además del peso mo-
lecular, la forma y la carga de la molécula a transportar. Así, 
ha sido más eficiente el transporte de algunos fármacos de bajo
peso molecular como la morfina, la penicilina, los esteroides 

l dimetil sulfóxido es conocido des-
de 1953 por sus propiedades como
un “súper disolvente” y por su capa-
cidad de penetrar fácilmente en los

tejidos animales y vegetales. Debido a sus pro-
piedades antiinflamatorias y analgésicas se ha
empleado en medicina y veterinaria (EPA, 1997
y Muir, 2001). Estas últimas características fue-
ron reportadas desde la década de los sesenta,
por Jacob y colaboradores (Smale y colabora-
dores, 1975). A partir de allí creció el interés
por su aplicación en investigaciones químicas,
bioquímicas y en la industria agrícola, farma-
céutica, petroquímica y electrónica, entre otras

PROPIEDADES DEL DIMETIL SULFÓXIDO

El dimetil sulfóxido, o sulfóxido de dimetilo, es
un líquido orgánico soluble en agua cuya mo-
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aminoácidos azufrados y proteínas (EPA, 1997).
De estos procesos metabólicos también resulta
la formación de la dimetilsulfona y el gas dime-
tilsulfuro. Este último se libera a la atmósfera
y, como dijimos, tiene una función importan-
te en el transporte de azufre desde el océano a
la tierra (Smale y colaboradores, 1975). Ade-
más, es encontrado extensivamente en la na-
turaleza (en plantas, atmósfera, lagos y océa-
nos) y es responsable de las características de
olor de muchos alimentos; se han identificado
emisiones de dimetilsulfuro provenientes de ajo,
soya, té, maíz y tomate. En este sentido, no es
sorprendente encontrar dimetil sulfóxido en
frutas, vegetales y bebidas (Pearson y colabo-
radores, 1981).

Dado que el dimetil sulfóxido se encuentra
naturalmente en la mayoría de las frutas, los

y la cortisona, que el de la insulina, de mayor peso molecular.
Esta cualidad permitiría al dimetil sulfóxido actuar como un
nuevo “sistema de distribución” de fármacos, que disminuiría el
riesgo de infección ocurrido cuando la piel es penetrada (Muir,
2001). De igual forma, en agricultura se ha empleado como 
disolvente de sustancias como la oxitetraciclina, que ayuda a
reducir las manchas bacterianas en duraznos (Keil, 1967, en
Gutiérrez-Coronado y colaboradores 2003). Su propiedad de
atravesar la membrana también ha sido objeto de estudios en 
la captación de nutrimentos y pesticidas (Smale y colaborado-
res, 1975).

Por todo lo anterior, es posible encontrar más de 40 mil 
publicaciones sobre las propiedades del dimetil sulfóxido (Muir,
2001). Dada su importancia y vasto uso, es producido de mane-
ra comercial; sin embargo, ésta podría ser una de las razones por
las que se conoce menos su producción en forma natural, así
como su función en la naturaleza. En la actualidad se abre un
nuevo camino en la investigación biológica: su posible desem-
peño como regulador del crecimiento vegetal.

PRODUCCIÓN Y DEGRADACIÓN 

NATURAL DEL DIMETIL SULFÓXIDO

La producción del dimetil sulfóxido en la naturaleza posible-
mente se lleve a cabo a partir de su precursor, el dimetilsul-
foniopropionato, el cual se encuentra dentro de las algas
microscópicas que flotan en el océano (fitoplancton),
donde a través de procesos de descomposición es li-
berado a la atmósfera. Allí, tanto las bacterias que
usan el oxígeno como las que no lo usan efectúan
la descomposición del dimetilsulfoniopropionato
a dimetilsulfuro. El dimetilsulfuro reacciona con
la luz y con el oxígeno para originar dimetil sulfó-
xido y otras sustancias que participan en la for-
mación de nubes, por lo que el vapor de agua
las absorbe y las expulsa en forma de lluvia.
Así, cantidades muy pequeñas caen a la tierra
y son absorbidas por las plantas o retornadas al
mar (Lee y Mora, 1999).

Los especialistas en cultivos agronómicos han
reportado el papel del dimetil sulfóxido en la absor-
ción de nutrientes y pesticidas a través del follaje y de las raí-
ces (Smale y colaboradores, 1975). Una vez que es absorbido,
el dimetil sulfóxido no se acumula en los tejidos, sino que es 
incorporado en constituyentes normales de las plantas, como

¿Un nuevo regulador del crecimiento vegetal?

       



22 ciencia • julio-septiembre 2004

vegetales y los granos, es rápidamente metabolizado y eliminado.
En humanos y animales se excreta en la orina y en las heces, eli-
minándose a través de la respiración y de la piel con un olor ca-
racterístico a ajo. Por su baja toxicidad es prácticamente inocuo
cuando se ingiere o se aplica a través de la piel. No obstante, la
compañía Gaylor cree apropiado considerar los riesgos poten-
ciales, tales como las reacciones alérgicas, en aquellas personas
que pudieran ser susceptibles al dimetil sulfóxido (EPA, 1997).

PRESENCIA EN LA NATURALEZA Y SUS EFECTOS

Hay pocos reportes de la presencia del dimetil sulfóxido en la
naturaleza; sin embargo, en un estudio realizado para probar su
existencia en alimentos, se encontró que en la mayoría de gra-
nos y vegetales en donde se le buscó, se hallaba en bajas con-
centraciones, entre 0.05 a 0.36 partes por millón (Pearson y 
colaboradores, 1981). Igualmente se ha encontrado en aceite
de hierbabuena, cereales y aguas naturales, probablemente 
como producto del metabolismo de las algas microscópicas del
oceáno (Andreae, 1980b). Además, en vino recién embotella-
do se observó que el dimetil sulfóxido se originaba antes de la
formación de su supuesto precursor, el gas dimetilsulfuro (Lee y
Mora, 1999).

El dimetil sulfóxido se encuentra en ambientes acuáticos 
y marinos, donde está disuelto. Allí, una vez formado, actúa
como un crioprotector (protege a los organismos de tempera-
turas frías extremas). Lee y Mora (1999) mencionan que la
presencia del dimetil sulfóxido en el agua disminuye el punto
de congelamiento, evitando los daños celulares causados por las

bajas temperaturas; también, permite el paso se-
lectivo de sustancias a través de la membrana
celular (regula la presión osmótica, especial-
mente en organismos que habitan ambientes
fríos). Al respecto, un trabajo reportado por
estos autores detectó la difusión de iones en
un sistema que posee dimetil sulfóxido y agua
a temperaturas en las cuales el sistema debería
estar congelado. Otras de sus funciones  (Lee

y Mora, 1999) son las de atrapar iones nocivos
para los organismos vivos (radicales libres) y

modificar intracelularmente la estructura de las
proteínas, como también de los electrolitos (molécu-

las que al disolverse en agua se separan en partículas con
carga negativa y positiva, llamadas respectivamente aniones

y cationes).
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¿HACIA DÓNDE VAMOS?

Actualmente, los usos del dimetil sulfóxido en
la agricultura continúan; no obstante, en la
medicina su uso permanece en controversia
para autorizarlo como nuevo fármaco de uso
casero, como la aspirina. Por ello, los inves-
tigadores a favor del dimetil sulfóxido apoyan
la idea de realizar más trabajos que permitan
aprobar el uso de esta sustancia en la solución
de dolencias menores, como quemaduras, in-
flamación y dolores musculares. Según los ex-
pertos, bajo estos usos no se presentan riesgos
de toxicidad para la salud. Por otra parte, sus
aplicaciones en la agronomía, como transpor-
tador de nutrimentos y pesticidas, incluirán
ahora la posibilidad de su nuevo uso como re-
gulador del crecimiento vegetal. Este reciente
hallazgo ha arrojado nuevas interrogantes para
conocer su mecanismo de acción y efecto en
varias especies vegetales, así como sus posibles
implicaciones en el funcionamiento de otros
procesos de las plantas.

DIMETIL SULFÓXIDO: UN REGULADOR 

DEL CRECIMIENTO VEGETAL

Existen en las plantas sustancias que actúan como mensajeros
químicos con la habilidad de afectar sus procesos fisiológicos
(crecimiento, diferenciación, desarrollo y control de los esto-
mas) a concentraciones tan bajas, que ni los nutrientes ni las
vitaminas influirían (Davies, 1998) Estas sustancias se conocen
como hormonas vegetales o reguladores del crecimiento vege-
tal, aunque estos últimos han sido considerados por la industria
agroquímica como reguladores sintéticos del crecimiento para
distinguirlos de los producidos por las plantas (Davies, 1998). Se
conocen dos grupos de reguladores del crecimiento vegetal: los
tradicionales, a los que pertenecen las auxinas, giberelinas, cito-
quininas, el ácido abcísico y el etileno, y los no tradicionales, que
incluyen las poliaminas, jasmonatos, brasinoesteroides y el ácido
salicílico (Davies, 1998). No obstante, a pesar de los múltiples
usos para el dimetil sulfóxido, son pocos los trabajos en los cua-
les se ha empleado como un regulador del crecimiento vegetal
y hasta el presente no se le ha considerado como tal.

En México, en el Colegio de Posgraduados de Chapingo,
desde la década de los setenta se iniciaron las investigaciones
del dimetil sulfóxido (en combinación con la aspirina) como un
regulador del crecimiento vegetal, para aplicarlo en el mejora-
miento de la producción de los cultivos. Allí se logró demostrar
que al rociar estas sustancias sobre las hojas a bajas concentra-
ciones se alteró el enraizamiento, la propagación, la inducción
a floración, el control del tamaño de la planta y la iniciación o
inhibición del letargo de las semillas, de los brotes o los tubércu-
los (Ortiz y Larqué, 1999), entre otros. Los resultados de estas
investigaciones indicaron que incrementaba productividad de
las plantas, por lo que se solicitó la patente correspondiente,
misma que fue otorgada. Hoy se continúa investigando para va-
lidar su efecto como regulador del crecimiento vegetal.

Varios autores, citados por Aristeo (1998), han reportado
los siguientes efectos de concentraciones determinadas de di-
metil sulfóxido como regulador del crecimiento vegetal al ser
rociado en las hojas: aumenta la proporción de flores femeni-
nas en pepino y estimula la floración y la fructificación del fri-
jol. El chile habanero aumentó el número de frutos en el tercer
corte, (Medina, 2003). En betabel, el dimetil sulfóxido esti-
muló un mayor crecimiento del sistema radical y de la parte co-
mestible (Gutiérrez- Rodríguez y colaboradores, 2003); además,
favoreció el crecimiento de la raíz y el vástago en plantas de za-
nahoria (Aristeo, 1998).
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En este sentido, en el Centro de Investi-
gación Científica de Yucatán (CICY) se está
trabajando para probar esta nueva función del
dimetil sulfóxido como regulador del creci-
miento vegetal. El tiempo y la ciencia dirán si
esta molécula, originada en los océanos, im-
pactará la productividad vegetal, como para
incluirlo en la lista de los reguladores no tradi-
cionales del crecimiento vegetal.
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